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LAS CRUZADAS.

Fueron las Cruzadas unas esp^fliciones 
guerreras ele casi todas las naciones del Occi­
dente e.<citadas por Pedro el Ermitaño para 
sacarla Tierra Santa de manos de infieles.

Triste era el estado de Europa en la primera 
('Tuzada: Uriiano II y el emperador Enri- 
c|ue IV, estaban en terrible ludia. Felipe I, 
rey de Francia, herido con el rayo de la ex­
comunión : los cristianos defendiéndose de ios 
ataques de los infieles: general la sed de glo­
ria y de conquistas: la sociedail ansiosa de sa­
cudir la opresión y la miseria; y ios pueblos 
sumidos en dura servidumbre. Era esla la ley 
del mas fuerte contra el mas débil y por enn- 
secuencia no liabia iii Justicia, ni MÍiral, sien­
dô  ¡a debilidad de un pueblo el blanco de in­
testinas luchas para reducirla á estranjero do- 
niiiiio.

T á la verdad : de«de el conocido origen de 
la-s sociedades hasta el siglo XI, dura liabia 
“'Ido la condición humana. En la opresión gi- 
jrueren los israelitas , y lodos los pueblos aii- 
iiguos vegetaron bajo el mas cruel capricho 
de disolutos opresores. Pronunciábase en el 
Areópago el mágico nombre de Libertad, mien­
tras el látigo crugia sobre la espalda del misé­
is  esclavo. Y sonaba en el Capitolio, cuandn 
mu naciones se esclavizaban, cuando mil ino- 
entes é ilustres víctimas caian rodando dí^sde 

la Roca Tarpeya!

La Opresión mas terrible dominaba los pue­
blos del Norte. Su invasión sojuzgó por espa­
cio de dos si;¿Io,s la Europa entera : y cuando 
el sistema fcudal—esa mano de liierro de los 
nobles pesando sobre todas las condiciones de 
la sociedad—terminó sus horrores, respiró el 
pueblo; mas re.spiró atado á la servil coyunda, 
respiró en la servidumbre; servidumbre de 
humillación, oprobio y del dolor. Había cier­
tamente hombres llamados libres; mas su íí- 
bertad era ilusoria, y si algún esfuerzo inlen- 
laroQ hacer para salvar al pueblo, quedó es­
trellado en el general envilecimiento. Degra­
dada se hallaba la sociedad liasla tal punto, 
que hubo mas tarde esclavos que rehusaban 
libertad que se les ofrecia. La ley del mas fuer­
te era la Justicia, y el látigo .•̂ u Código penal.

Felizmente , asi como sucede en la vida Im- 
mana, á los devaneos de la juventud suelen 
seguir los temores de la edad madura; asi 
también en tu vida-de sus naciones , tras una 
época do grandes crímenes suele venir otra de 
arrepentimiento y expiación. Difunitióse con 
la celeridad del rayo, que los mil años de que 
Italila San Juan en el Apocalipsis, se hallaban 
próximos á espirar; las (leregrinacionesaumen- 
taron; los turcos que itabian arrebatado la Pa­
lestina de la ilustrada dominación de los ára­
bes, oprimieroti á los peregrinos : ’Ios crímenes 
de! feudalismo no podían borrarse porque el 
acceso al Santo Sepulcro—bálsamoj que de­
volvía la calma en el desgarrado corazoii del 
penitente; bálsamo, que cicatrizaba las hagas 
del remordimiento—era todos los dias mas di­
fícil y peligroso. En tal agitación preséntase 
Pedro el Ermitaño, y escita el fervor ciistia- 
no en favor de los Santos Lugares: la potente 
voz de un papa le secunda: nada importa, que 
los turcos formen una nación fuerte y podero­
sa ; nada que el viaje sea largo, arriesgado y 
penoso: reúnese el Concilio: y el vicario del 
Eterno en la tierra con tndo el entusiasmo de 
célica in.spiracion, A la Palestina, dice; y á 
la Palestina, gritó lanzándose a su conqnisia

la Europa entera. Emprendiéronse luego con 
éxito mas ó menos favorable, feliz y venturoso, 
las Siete Cruzadas siguientes, para siempre 
memorables.

1. ®’ Cruzada.—Pedro el Ermitaño, á fines
de! siglo XI escitó el fervor cristiano de los 
príncipes magnates en favor de ios Santos Lu­
gares profanos: y Urbano II en el Concilio de 
Clennont—(A. 1095)—propu.so resuellamenle 
una cspedicion ú la Tierra Santa bajo la enseña 
de Dios quiere. Emprendieron la e.spedicinii 
—(1090)—Gautier, Pedro el Ermitaño y Go- 
lescalko : siguiéronles muchos caballeros y 
príncipes con Gmlofredo de Bouillon; ganaron 
Nieta, Dorilea y Oronte, Antiuquía v Jerusi 
len—(1099). ,

2. “ Cruzada.—La predicó San Bernardo: la 
emprendieron con triste é.xito L-iís, rey de 
Francia, y Conrado III, emperador de Ale­
mania.

3. ® Cruzada-—Clemente III la hizo predicar 
por boca del arzobispo de Tiro: la mandaron 
Felipe Barbaroja, Felipa Augusto, rey de 
Francia, y Ricardo, Corazón de León , rey de 
Inglaterra, quien se cubrió de gloria en A<sur 
y Jalfa, alcanzando una tregua de Saladino.

 ̂ 4.'  ̂ Cruzada.—Predicóla Pulques, cura de 
Neully: la capitanearon el conde de Champa­
ña , y por su m uerte, el marqués de Moiifer- 
rato. Predominaron en ella la política y artibi- 
ciüti, retroceso de colosales empresas.

5.“ Cruzada.—El espíritu de aventuras y 
la gloria de una corona, mas que el fervor re­
ligioso era ya el móvil de las Cruzadas—(1216- 
1221),—El rey de Hungría quiso socorrer ó 
Juan de Briena, rey de Jerusalen: mas hubo 
de retirarse, destrozado su ejército.

6^. Cruzada.—Fue el héroe Federico II— 
(1228)—excomulgado: celebró una treguado 
fliez años con cesión perpetua de Jerusalen, y 
Nazareth, Sidon y Belhleem.

7.* Crúzada.—Fue el jefe San Luis, rey 
de Francia—(1228)— ; volvió.se á Europa por 
el fallecimiento de su idolatrada madre. Pere­
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ció en su segunda espedicion—(1270)— ; no 
dando la Cruzada resultado alguno.

No se limitaban estas colosales empresas á 
la efímera conquista de reducido espacio: un 
mas allá divisaba en su triunfo este incalcula­
ble número de cruzados: era su gloria anliela- 
da fecundizar con su sangre lieróica, el cam­
po de la emancipación del hombre, y plantar 
en iiiíiel pais la sacrosanta enseña de la Cruz, 
emblema de nuestra Redención, punto lumi­
noso de todos nuestros adelantos. Inmensa fue 
su influencia civilizadora; deslácanse de la 
historia, cual las pirámides de ligipto, los 
grandiosos resultados debidos á este entusias­
mo religioso, que hermanando el Oriente con 
el Occidente, dió un impulso radical al comer­
cio, á las ciencias y á las artes. Señalemos,
pues, los útiles efectos de las Cruzadas: rela­
ciones internacionales, decadencia del feuda­
lismo, disminución de esclavos, acrecenta­
miento de la marina, esterminio de piratas, 
aumento de cultivos con plantas exóticas de la 
Siria; la industria aprendió de los griegos el 
cultivo de la morera y de la ruda; en Damasco 
los tintes, y á templar el acero; y en Sidon y 
Tiro aprendieron los venecianos á fabricar es­
pejos. Como so hizo cambio de materias y es­
tudio de ideas, la medicina y las matemáticas 
cultivadas en secreto por los árabes se divul­
garon, la geografía hizo admirables adelantos 
y del choque de la cultura de distintos puntos 
salió la LUZ, que encaminaba al renacimiento, 
cuyos efectos maravillosamente esperirnenta- 
mo's en pleno siglo XIX.

F e r n a n d o  S e l l a r e s .

UNA ESCURSION A LAS CORDILLERAS

DE LOS ANDES.

[ TRADUCCION DEL A L E Ñ A S .(CO SCtO SIO N .)
Los barómetros, termómetros é liigrómetros 

los pusimos para resguardarlos del sol en tron­
cos bajos de laurel: aun cuando no es este el 
lugar de esponer las observaciones hedías con 
estos instrumentos, que publicaré á su lieinpu, 
voy sin embargo á hacer las siguientes indica­
ciones para dar una idea general de las rela­
ciones meteorológicas en que allí vivíamos. Por 
la noche y por la mañana temprano tenia mas 
de 5“ á G® R. y á medio día á la sombra de
ta® á 16“ pero frecuentemente de noche no
Uníamos mas de 3°, siendo muy regular tener 
al sol do 28° á 30° particularmente en las cues­
tas mas espuestas al mismo. Lo que era ex­
traordinario era lo varío del estado de humedad 
del aire: tenia conmigo en la cordillera un 
liigrómelro de la ballena que por cierto solo 
daba resultados relativos: en el momento en 
que el sol empezaba á alumbrar las cumbres 
de las montañas occidentales de nuestro valle, 
en la media hora que tardaba aun en subir 
hasta llegar á lo último del valle en que nos 
hallábamos, encontrándonos por lo tanto du­
rante este tiempo á la sombra, empezó á subir 
tanto el liigrómelro que la diferencia hasta que 
el sol llegaba al fondo dei valle era frecuente­
mente de 35° á 40° de la escala. Durante mi 
estancia en Santiago la mayor diferencia fue 
solo de 10 grados; pero del 10 al 12 de no­
viembre asi de dia como de noche subió tanto 
el higrómetro que lemi una equivocación; sin 
I mbargo el profesor Duseiko me decía mas 
larde en Santiago que también allí liabia rei­
nado durante este tiempo una sequedad ex­
traordinaria en el aire.

El paisaje que presenta la cordillera, dife­
rentes veces descrito por viajeros instruidos, 
causa tan grande impresum, que apenas es po­
sible dar una idea clara de sus formas colosales 
y al mismo tiempo tan variadas al subir ú gran­
des alturas se encuentre .uno con frecuencia de 
pronto á la orilla de un rájiido desfiladero, y el 
espectador que se llalla arriba al so!, ve debajo 
de sí las cimas envueltas en nubes, de las que

también él mismo se ve rodeado al cabo de al­
gunos minutos, pero al poco tiempo, el desfila­
dero lo mismo que el punto de vista aparecen 
claros y bañados por el sol. La montana sube 
siempre formando terraplenes, de modo que 
estando sobre uno de estos, parece hallarse 
uno al pie' del último terrado, y que subiendo 
este se puede llegar á la cumbre de la mon­
taña, pero generalmente se equivoca uno, por­
que después de haber trepado bastante tiempo 
y llegado á la plataforma, se ve subir á alguna 
distancia otra nueva roca. Frecuentemente se 
abren allí arriba también otros desfiladeros, 
cuyo fondo se encuentra cerrado por una capa 
de nubes negras de la que á veces sobresale un 
pico (le montaña siempre cubierto de nieve, y 
cuando desaparecen las nubes se ve el desfila­
dero cerrado por masas de rocas que por lo 
regular hacen del todo imposible avanzar mas. 
La impresión verdaderamenlc mágica que pro­
duce tan grotesco paisaje, apenas se puede 
describir, siendo, especialmente los desfilade­
ros cubiertos por nubes, los que para mí te­
nían un encanto particular.

Sin embargo, en medio de'esta soledad, aun 
encuentra el viajero geognota antiguos cono­
cimientos. Revueltas masas de granito mezcla­
das á veces con sienita forman filones de pór­
fidos magníficos; grandes rocas de piedras 
amigtlaloideas se ven aquí y allá cruzadas con 
velas de basalto, en tanto que á poca distancia 
se encucnlra una roca de granito de pórfido y 
basalto. Muchos barrancos por los que ahora 
solo corren pequeños arroyos, se hallan casi 
coinplelemenle cubiertos con pequeños guijar­
ros y grandes peñascos perfectamente redon­
dos, lo (jual prueba que por .allí bu corrido sin 
duda el agua, producida por el repentino der-
retimienlo de la nieve, arrastrando consigo
grandes peñascos arrancados ó desprendidos de 
las rocas por los temblores de tierra que tan 
de notar son en aquellas comarcas, y durante 
uno de los cuales ocurrido en la mañana 
del l í  de noviembre, tuve yo mismo ocasión 
de ver cómo caían dichas piedras desde las mas 
altas cuestas hasta cerca cié nuestro campo. 
También se encuentran con frecuencia grandes 
morenas, á una hora de distancia de la nieve, 
prueba evidente de la aparición y desaparición 
de los ventisqueros en derlas épocas, y por 
cierto que ur.a vez que pregunté á uno de los 
criados de dónde podrían proceder aquellas in­
mensas moles de piedra, me contestó : «de la 
nieve,)) no siendo esta idea del pueblo en Chile 
una de las peores pruebas de la exactitud de 
las teorías de nuestros geognotas que pariicu- 
larmeiite Agassiz tan oportunamente lia desar­
rollado. El gunacoes el principa! Iiabilante de 
aquellas comarca^ que algunas veces nos ofre­
cen cómodas veredas formadas por estos ani­
males. A orillas de la nieve se presenta tam­
bién á menudo una rata negra que vive b¡jo 
de tierra, pero (¡uo nunca he podido coger, 
habiendo visto con frecuencia la zorra parda 
chilena vulpes cinerens, de la cu¡il tiré una 
vez á un magnílico ejemplar, pero no pude en­
contrar en las cercanías de la nieve. Aunque 
muchas veces vimos grupos de 30 á 40 gu- 
nakos, soto una vez pudimos tirar á uno, no 
queriendo por lo mismo hacer mención de una 
infructuosa caza en que el cazador hirió pero 
no pudo coger á uno de dichos animales.

Una mañana al amanecer marcliiimos á ca­
ballo hacia la cordillera. No quiero describir el 
camino ó mas bien los escollos sobre que gene­
ralmente marchábamos, pero tal vez dudaría 
de mis palabras el que no liaya emprendido se­
mejantes e.'pediciones con caballos chilenos y 
en compañia de gente de Chile. Sin cesar an­
duvimos á caballo cerca de cuatro horas, du­
rante las cuales pasamos dos terraplenes ile los 
mencionados .arriba, único descanso para los 
caballas que algunas veces tenían que subir 
Um rectos que costaba trabajo sostenerse en la 
si la, y par último, llegamos á un tercer ter­
raplén que podría tener unos tros cuartos de 
líora de largo por otro tanto de ancho, cubierto 
en parte de yerba al Oeste y al Este de peñas, á 
veces cubiertas con una capa de nieve dura y

granuda de fO á 17 pies de espesor. Una an­
cha y larga morena separaba al Sur el terraplén 
de un vasto valle ó desfiladero que durante 
todo el tiempo que permanecimos arriba es­
tuvo casi sin cesar cubierto de una espesa capa 
(le nubes ó niebla que solo rara vez permitía 
mirar al fondo; i'ero en cambio la vista al Oeste 
era realmente encantadora, pues que se dis- 
linguia perfectamente en la llanura á Santiago 
alejado lo menos 18 ó 20 leguas, dibujándose 
claramente en el horizonte los contornos de h 
mencionada Cordillera.

Pegadas al pie de diclia morena se veian al­
gunas colinas de rocas compuestas de pórfido 
encarnado mny compacio, atravesado por un 
filón do basalto en el que sea diclio de paso, se 
admiraba el único olivo que lie encontrado en 
la cordillera. La vegetación aquí era esca a, 
pero no por eso menos agradable: una saxífraga 
cubría en parte el pórfido, formando una capa 
de una pulgada de espesor de color oscuro en 
la que brotaban los nuevos vástagos á distan- 
idas uniformes, ofreciendo una vista muy boni­
ta; una especie de dianllmsy galactitas y otrai 
tres plantas de algunas pulgadas de altura pro­
vistas de púas con alguna que otra aretia; lié 
aquí la flora de aquellas rocas. Tomé puesto 
entre las peñas, agachándome lo mejor que 
pude, á lili de poder tirará  algún gunako de 
los que e.sperábamos pasarían por allí, y entre­
tanto me entretuve en coger algunos ejempla­
res de una especie de escarabajos de un verde 
dorado brillante que andaban aquí y allá por la 
mencionada saxífraga. De repente oí el que so­
lían dar los gunakos y que se puede comparar 
con el de la llamada becacina, scolopax galli^ 
nago] perodiclios animales se hallaban dislan- 
tes de mi unos 1,500 pasos, y después de hacer 
alto durante algunos momentos, echaron á 
volar rápidamente por cima de la capa de nieve 
hacia un sitio muy profundo. Generalmente 
cuando lanzan su gVilo hay que perder la es­
peranza de que por el motílenlo se aproximen 
mas, asi que permanecí quieto detrás de una 
roca esperando pasasen algunos otros, hasta 
que al cabo de media hora se presentó uno solo 
til lo alto de la morena, al que tiré pero sin to­
carle: el gunako dió un sallo, sacudió las orejas 
y permaneció tranquilo algunos segundos, al 
cabo de los cuales empezó á alejarse á toda 
prisa, visto lo que, tiré por segunda vez y en­
tonces cayó; en seguida se levantó, volvió á 
caer y rodó algunas brazas hácia abajo, donde 
quedó muerto. Como no quería emprender el 
desollado del gunako .=in el auxilio de mis com­
pañeros , me ocupé entretanto en escudriñar 
aquellas cercanías, y en ellas encontré debajo 
de las piedras una grande araña veliiula, la ta­
rantela de Cliile y algunos coleópteros. A eso 
de las dos de la tarde llegó el cazador con el 
criado, y en seguida empezamos á despedazar 
el animal, separando la pie!, la calieza, el lomo 
y las palas, y tiran lo lo demás con objeto de 
atraer á los Cóndores; pero estos lejos de apro­
ximarse y de ponerse como otras veces, se 
presentaron pocas veces y estas volando á con­
siderable altura. Mientras que conveniente- 
meule ocultos por algunas rocas consumíamos 
nuestras provisiones , se volvieron á presentar 
en las cuestas algunos gunakos, que parece 
como que se divertían corriendo uno tras de 
otro por las angostas veredas; en vista de esto, 
y teniendo cerca nuestros caballos, ideamos el 
proyecto de cazarlos á caballo y con el lazo, 
como hacen los chilenos, y en efecto, empeza­
mos á correr tras de ellos-como locos, pero sin 
resultado, por las di[iciillades que presentaba 
el terreno, por lo cual desistimos de semcjunlc 
caza, dejamos los caballos á los criados, ¡( 
mieniras el cazador se ponía en acecho á ver si 
podía tirar por casualidad á algini gunako, 
cogí aun algunos coleópteros, y maté dos ejem­
plares de una especie de codorniz tkinocorns- 
runiíciuorus, que se cria allí entre la yerba, y 
mas adc'ante una emberiza muy parecida » 
nuestra oropéndola. No viendo allí mas anima­
les vivientes, y después de liaber recogido- 
varias muestras geogiiósticas, montamos por 
fin á caballo para llegar á nueslro campo. Ero-
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i.ien entrada la noche cuando bajábamos las 
úlií(nas cuestas y por cierto que á derecha 
é izquierda rodaban las piedras bajo ios pies 
de les caballos, pero estos ni tropezaban ni 
raían, sin duda veian el camino mejor que Y O , que apenas podía dislinguir á Cárlos, que 
¡1,a’delante con un macho. Llegados á_ nues­
tro campo encontramos el fuego casi con­
sumido, y á José María ausente; pospues de 
varias coñgeluras nos hubimos de conformar 
con su ausencia, y ya nos poníamos á comer 
cuando apareció ei perdido y nos contó que no 
lejos de allí habia eticoiilrádo una liiieila de 
león, por lo que habia ido á recoger el caballo 
y un macho que se habian separado algo del 
campo. A eso de la una de la noelie cmindo 
tolos dormíamos, nos despertó con sus ladri­
dos un perro viejo que teníamos : me arrastré 
con precau.cioii por el suelo en la dirección que 
indicaba el perro, en tanto que preparaba el 
fusil, y onconttó á Carlos, qu« armado de un 
gran cuchillo ejeculaba la misma maniobra que 
yo; pero no puiiimos descubrir nada hasta que 
ai cabo de un rato calló el perro. Tampoco el 
cazador pudo divisar nada, sin duda el lem 
felis concolor ó puma de los chilenos se habría 
aproximado y vuelto á alejar, ó tal vez algunos 
zorros atniidos por el olor de la carne fresca, 
serian la caiva de aquel alboroto nocturno.

Algunos dias después de esta escursion tiré 
a un condor .«ororamp/ius gryplius, á ios que 
ya habia tirado varias veces con perdigones 
gruesos; pero aunque en razón al grande vuelo 
que tienen de un ala á otra, de 10 á 12 y mas 
pies, no sea difícil locarles, !a fortaleza del 
plumaje impide que penetren los perdigones: 
en este caso el ave lanza algunos gritos de có­
lera, menea el cuello y camina un corto tre­
cho como .si quisiera arrojarse sobre el tirador; 
sin embargo, pronto cambia de Opinión, lan­
zándose en seguida al espaf'io. El ejemplar 
que cogí le tiré con bala, y otro cayó grave­
mente herido en un barranco; pero no le pude 
bailar. Eii oposición á esta grande ave de Chile 
está una especie de trochilus hermosísimo, 
un miignilico colibrí verde oscuro con el buche 
nianchiulo de blanco y negro y el cuello verde 
y azul que también vive en los sitios mas al­
tos de la cordillera, mientras que el trochilus 
gigas reside en las pequeñas alturas, y el 
T. sephanoides eu [i\s llanuras, y por cierto 
que causa un efecto singular oir cantar alegre­
mente en las cercanías de aquellas eternas nie­
ves á estos agradables y magníficos animalillos 
que cree uno encontrar solo en la región de las 
palmeras. Algunas veces so encuentran enrne- 
dio de aquellas pendientes áridas síHos verdes 
y cubiertos de zarzas y llores, entre las que se 
se ven el mi/rris andícola, el nolana parado- 
'ta, el Vinühogalum bonariensa y un eran- 
íAis; aquí en estos oasis aislados, que suelen 
tener la estension de dos jornales, es donde 
anidan y crian los colibris, que para cogerlos 
es preciso muchas veces vadear terrenos es- 
iraordinariamenlc pantanosos.

líjualmente se ve en los sitios mas elevados 
de la cordillera la hermosa y rara mezganella 
ormata, especie de somormujo con agudos es­
padones en las articulaciones de las alas, que 
Vive sola ó apareada en aquellas rápidas tor­
renteras, trepando probablemente con ayuda 
del espolón á 1 is peñas mas altas; una vez per­
seguí por la montaña á uno de estos animales 
queiba saltando de roca enroca y á vece.s zam­
bulléndose, y cuando al lin le maté se perdió, 
perqué cayendo al rio fue arrastrado al mo- 
niento por la corrienle; sin etubargo, mas lar- 
cog un inagnílieo ejemplar que pude

l'i*rq ya os tiempo de despedirnos de las 
™nlünis y de volvernos á casa, es decir, á 
aaniiago, á lo cual en realidad nos vei mos 

digailos porque se iban acabando nuestras 
provisiones.
.^3 he hablado de la flora limítrofe do la 
eve y no lejos de ella; por lo demás, he reco- 

Pn V''*'? especies de plaiilas cuya.descrrp- 
■en daré á su tiempo en otro lugar, 
b-u cuanto á la fauna no encontré ningún

mamífero fuera de los ya mencionados, y de 
aves, con inclusión del cond(tr, del colibrí y de 
las demás clases ya citadas, traje unas 20 espe­
cies, de las que una gran mitad no se hallan 
en la llanura: entre las mas coniu'ies se en- 
ouonlra una pequeña pa'oma muy parecida á 
nuestra tórtola, y una especie de gorrión pe­
queño negro y amarillo muy bonito , que vive 
en los sitios mas elevados en bandadas de unos 
100 pájaros.

La parte de anfibios se hallaba representada 
por dos ejemplares de una gran culebra inofen­
siva y algunos lagartos; y de insectos no se 
pudieron coger mas de 200, aunque á lo menos 
en cuanto á coleópteros cogí todos los ejempla­
res que me vinieron á la mano. Además de la 
tarantela de que ya se lia había lo y del escor­
pión tan frecuente allí, se cogieron 2a especies 
de coleópteros, entre las qne liabia algunas 
nuevas y algunas abejas y proscapias.

Unos cincuenta trozos de ganga eran, con 
Ifis plantas el resultado de la parte de historia 
natural.

Durante nuestra estancia en la cortliliera nos 
vimos casi siempre favorecidos de un tiempo 
magnífico, y solo una vez cayeron algunas go­
las de agua; las noches eran, por lo general, 
serenas y claras, noiiabiend) visto nunca lu­
cir la luz zodiacal con tanta intensidad como 
allí. La impresión que tanto aquellas noches 
como la agra lable tranquilidad de toda la co­
marca, por 1*1 dia cansan sobre todo el que se 
detiene allí algún tiempo, se aumenta pensando 
en los ricos y colosales fenómenos que deben 
producirse rñientras subsistan aquellas masas 
de la interminable cadena de los Andes.

Ni la gigantesca vegetación de los trópicos, 
ni la inmensa llanura del mar Pacífico, ni el 
tempestuoso bramido de las irritadas olas en el 
calió de Hornos, no-mo han clíocado tanto co­
ma im solo paseo entre las rocas de la cordi­
llera.

A la vuelta seguimos el mismo camino que 
ya lie descrito, con la esccpcion do que solo 
atravesamos el rio alguna vez, prueba deque 
antes habíamos equivocado el camino, y al se­
gundo dia de nuestra llegada á Santiago se cu­
brió (le nieve toda la cordillera, alegrándonos 
muclio de haber abandonado la montaña antes 
de que la nieve imbiere hecho completamente 
impracticable un camino ya de suyo bastante 
difícil.

EL VIAGERO JOHN DAVIDSON.

La curiosidad, el amor de la ciencia, la acti­
vidad comercial, osle espíritu inquieto, aven­
turero, ambicioso que se lia convenido en lla­
mar algunas veces deseo laudable de estender 
la civilización, lian llevado al centro de Africa 
á vaii'is europeos distinguidos. La mayor parle 
han perecido vi limas de un clima mortífero, ó 
del espíritu cndicioso, intolerante, sus[iicazde 
las hordas indisciplinarías que en unión con el 
simún y el gran desierto, el batiar billa maa 
(el mar sin agua), defienden el interior del 
continente.

Entre los enviados de Inglaterra á esta san­
grienta peregrinación, se cita á Mungo-Park, 
id mayor Üendam, Clapperton, Ouduey, Lain«, 
ios liérmanos Lander; pero en la lista do los 
viajeros animosos, no debe olvidarse á Jolin 
Davifison. En 183b formó el atrevido proyecto 
de penetrar hasta Tombuctii por el camino 
directo de Güed-Nun, camino de las caravanas, 
que ningún europeo habia atravesado aun , p r 
los grandes peligros que ofrece.

Pocos hombres Imhieran podido reunir para 
aquella tem''raria empresa mas cualidades y 
mas ventajas que Davidson. Su valor moral y 
físico, su sangre fría, la afabilidad de sus ma­
neras, la generaliilad do sus conocimientos, su 
bella figura, su fisonomía inte'igente, una es- 
[ircsinirdé franqueza y de lealtad , que ni aun 
el salvaje de Africa podía desconocer; todo de­
bía presagiaron buen resultadoá su aventura­
da tentativa. Por otra parte era escelente quí­
mico, buen médico, cualidades esenciales al

nazareno, obligado en aquellas comarcas á pa­
sar por doctor, convéngale ó no. A la verdad 
su color blanco y fresco, sus cabellos rubios, 
podían perjudicarle. Aunque los godos lian de­
jado en Fez y en las provincias del Norte del 
Africa ocidenlal algunos decendienles de cabe­
llera de fuego, el apodo de saar (rubio) se lo ­
ma siempre como injuria, y el proverbio afir­
ma: «Que no hay que liarse nunca de un 
ruido.»

Bastante versado en el conocimiento de las 
lenguas, Davidson, sin embargo , no sabia muy 
bieti el ár^be, y sobre todo el dialecto magre- 
bita, para pasar sin intérprete. Necesitó llevar 
consigo á un judío de Telnan á la córte de Mar­
ruecos. Además, el viajero habia cometido el 
error (le encargarse de un compañero, que no 
podía menos de retardar su marcha y multipli­
car los peligros de su empresa. Llevalia consigo 
desde Lóntlres un negro del Sudan , librado de 
la cautividad, y con el cual contaba para esta­
blecer relaciones cón los negros de los trópicos. 
Abubekr, que este era su nombre, hombre 
ilustrado y apreciable, carecía desgraciadamen­
te cíe energía y de fuerza moral y física; su 
parentesco con las familias reinantes del Su­
dan ; en los cual habia fundado el viajero inglés 
tantas esperanzas, era mas bien un incon­
veniente que una ventaja. Las relaciones de 
amistad y de reconocimiento establecidas entre 
el cristiano y el musulmán, debían llamar la 
atención de los correligionarios de este úfiimo, 
escilar su desconfianza y designar a los dos 
amigos al odio maliometano.

Desde el principio Davidson liabia revelado 
demasiado sus proye’ tos: sus planes se habían 
heciio públicos en Glbroltar, foco de chismo­
grafía para todo Marruecos. La buena acogida 
que habia recibido á un lado del estrecho, de­
bía perjudicarle en la otra playa, y hacerle 
considerar con un agente de los ingleses en­
cargado , con un preleslo mas ó menos plausi­
ble (como íiay ejemplos), de alguna misión 
comercia! y política. Nunca creerá un moro que 
la simple curiosidad ó el amor á la ciencia pue­
dan liacer correr peligros tales como los que 
amenazan á un europeo en medio del desierto. 
Un sultán atribuirá siempre el viaje, á algún 
plan (la futura coiKiuista; un negociante á la 
sed de ganar, al deseo de suscitarle alguna 
concurrencia comercial temible.

Davidson llevaba una carta de recomenda­
ción del rey Guillermo IV para el sultán de 
Marruecos, Portador de una misión rea l, fue 
saludado con once cañonazos a! bajar del bcr- 
ganlin el Hablador, en que liabia hecho la 
travesía desde Gibraltar á Tánger. Elevar asi 
su importancia, era provocar mas en la córte 
de Marruecos la envidia y la desconfianza. Los 
comerciantes de Fez y de Taffilete, acoslum- 
brados á aprovecharse solos del rico comercio 
(ic las caravanas del desierto, a tener en sus 
manos el monopolio del marfil, de las plumas 
de avestruz, de las gomos dei cabo Blanco, de 
las joyas do Jinnie y del oro del Sudan, debían 
mirar con malos ojos al emisario de una gran 
nación comercial, y para aquellos á quienes no 
detiene escrúpulo alguno, temer es herir.

Llegado que liubo á Tánger el 13 de noviem­
bre de 1833, Davidson esperó algunas semanas 
el [lermiso para proseguir su viaje; por último, 
el sultán en respuestaá su petición, le proveyó 
(le una escolta do diez «ineles, y le llamó á la 
ciudad de Marruecos. El cónsul sueco Crusens- 
tolpe y yo le acompañamos. Saliino? el 20 de 
diciembre; el 29 dejábamos á Laraciie; ol 1 de, 
enero de 1836 nos hallábamos en Meln*(lia; pe­
queño puerto dtí mar, y el 2 llegamos al de Ra- 
batli, cuarenta leguas al Sur de Tánger.

Un vivo deseo me arrastraba á seguir al atre­
vido viajero; y si los continuos ruegos de mi 
familia no me hubieran obligado á separarme 
do é l , habría participado de su funesta suerte. 
El 3 de enero nos despedimos de él para volver 
á Tánger. Al dejarle , le regalé una pistola de 
arzón en que liabia reparado; la llevaba yo col­
gada de una bandolera según la moda d(il país, 
y le liabia gustado. Aquella arm a, que yo le di 
por recuerdo, era, sin saberlo yo, de funesto
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presagio; liabia pertenecido á un tnilural de 
Túnez, que se sospechaba liabia ti‘nido parle 
en el asesinato del mayor Laing, el viajero 
africano.

Di'gde Rabatli debía dirigirse Davídson á Dar- 
el-Beida. La comarca inlerme.iia eslaba enton­
ces sublevada; y para seguridad de l>s viajeros 
li lili:) una escolta de coatrocien os caballos que 
vigilaba los cuminos en días señalados , y pro-
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legia la ida y la vuelta. Ci inglés creyó que 
aquella nuirierosa comitiva estaba especíalmeii' 
te destinada á hacerle los tionores; y esta ima­
ginaria muestra ile consideración, contribuyó 
no poco á engañarle acerca de las disposiciones 
de los mor' s respecto á él.

Habiendo atravesado á Azumor. el viajero 
llegó á Marruecos el 13 de enero. Ll sultán le. 
concedió una audiencia pública, y le recibió

varias veces en particular. Le regaló un ca­
ballo, y añadió los presentes que se lienecns- 
lumbre de ofrecer á los que visitan las córtes 
musulmanas. En lili, durante su [jernianeiicia 
el nazareno y su cimiitiva fueron abundan­
temente provistos de víveres.

Los conocimientos médicos de Davídson es­
parcieron muy pronto su fama por la ciudad, 
Los cort-sanos, ¡as mujeres del harem del sul-
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Coilofrcito do Rouillon acaudillando los cruzados.
tan , todo lo mas principal de Marruecos quiso 
verle, y su caridad esiendió las visitas á todas 
las clases de la sociedail.

El emperad'T, cautivado de las maneras afa­
bles y de los conocimientos variados del viaje­
ro , quería cmservarle en su córte y agregarle 
ó su servicio. Sin duda como médico de titulo 
t'l cristiano hubiera tenido una escelenie posi­
ción. El sultán le aconsejaba que no se aven­
turase á salir de las comarnas sonieti'ias á su 
imperio, precaución benévola que debió pare­
cer á Davídson la consecuencia natural de un 
pian interesado para detenerle en Marruecos, 
donde su ciencia era estimada, y su mérito 
apreciado. Se le intimó la órden de no pasar de 
Tarodan; y la esperanza une se le d^ha al mis­
mo tiempo lie que mas adelante se le facilitarían 
los medios de llegar á Tombnctu no era mas 
que una hañagaza, un medio de dulcilicar la

negativa, que la política mora no permite pro­
nunciar abiertamente.

El viajero in-'islió: obtuvo su audiencia de 
despedida e l l7  de febrero, y prosiguió su ca­
mino. Atravesó las montañas del Atlas, visitó 
una tribu muy singular de judíos guerreros que 
viven casi independientes del sultán, y no lle­
gó á M'igador hasla el 25 de febrer.i. Volvió á 
partir el 23 de marzo; y pasando por Agadir, 
ileiíó á Güed-Niin el 22 de abril. rendido ya y 
liabiendo sufrido mucho cu el camino.

En la obra titulada : John Davidson‘s Afri^ 
can Journal, impresa por un liennano del des­
graciado viajero , habla este úliimo con mucha 
vehemencia de! terrible azote que yo había teni­
do que arrostrar.

«Describir el huracán dtd disierto, dice, es 
mas de lo que puedo hacer; no encuentro pala­
bra, comparación, color para pintarle. El si­

mún , sostenido por el torbellino, conducido 
por el rayo, prosigue su espantoso curso, mar- 
chitando la iialiiraleza entera con su aliento 
rnurial. El resplandor vibrante que le aeoinpa- 
ña, como e! reíl-qa de un vusto incendio cuyo 
huno llena el espacio inmenso, d buja en oi 
horizonte resplandores rojizos. Estos hacen vi­
sible y mas espantoso aun el trastorno del de* 
sierlo. Las miradas aterradas de los liombres, 
los mugidos, los gritos de los animales en vano 
su alzan al cielo; caen envueltos en la tempes­
tad de arena, contra la cual nada pueden b 
energía, el valor ni la ciencia del liombre. 
lorb'-llino nos derribó, pasó por encima de 
nuestras cabezas enterrando uno de nuesirns 
camellos, y cuando nos levantamos del suelo, 
fue para descubrir otro desastre. La lengua de 
fuego del azote liabia bebido hasta la última go­
ta conservada en el fondo de nuestros odres;
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apenas nos veíamos libres de su abrasa­
d o r  roiitaclo, estábamos amenazados de 
ser consumidos por la sed.»

En un eslili) mas sencillo, los des­
cripciones que Jacksnn y Alí Bey liaren 
del simún ó shoume, no son menos ater­
radoras. «Mientras dura, dice el i r̂i- 
mero, es imposible respirar en las ciu­
dades de toda la pri.vincia de. Susa. 
Obligados á abandonar las habíiacíones 
elevadas sobre el sucio, los habitantes 
se refugian en cuevas subterráneas, en 
almaceni's ocultos debajo de tierra. Allí 
se miinlienen con fruías, sandías, higos 
y cactus; toda carne en aquella época, 
fcsmalsana, asquerosa; apenas se en­
fria se llena de gusanos. Para hacer los 
cuartos habitablés de noche, se riegan 
con grandes cubos de agua fria, sus pa­
redes de piedra están tan abrasadas, 
que parece que se echa agua sobre liier- 
rus candentes.

)) El shoume se hace sentir hasta 
veinte leguas mar adentro; cubre de 
una arena impalpable los puentesde los 
buques, y convierte el desierto en un 
tornelünn de olas mas peligrosas que 
las del Océano. No hay que esperar sal­
vación hasta que pasa la tormenta, la 
cual puede durar tres, cinco, siete y 
hasta veinte y un dias. Las akknbnahs (reunión 
de caravanas) se ven obligadas á levantar las 
tiendas á toda prisa, y á proseguir su camino 
en cuaiilo se levanta él simún, arrojando de­
lante de sí torrentes de una arena rojiza, que 
se deposita sobre lodo objeto fijo, para cubrir­
le en pocos instantes. Como el oleaje de las 
tempestades, las ondas desecantes del desierio 
llegan haciendo ondulaciones, caen sobre todo 
loque se opone á su marclia y lo sepultan. 
Caravanas enteras han quedado enterradas ba­
jo aquellas montañas movibles, que se acuniu- 
laii en pocas lionas en la llanura antes nivelada 
y sin limites. Üespues, de repente cambia el

í-í.'

El mariscal Ney.
viento, bárrelas masas que ha levantado, y 
abre un caos de golfos espimtoso.s y abismos 
sin fondo en medio de los fugaces Alpes que 
acaba de crear. Constantemente engañado por 
formas instables y cambiantes, el viajero no 
puede arreslar su camino sino por la posición 
de las estrellas. El soplo abrasado del huracán, 
consume, seca liasta la última gota de agua 
que encierran los odres, condocidos por los 
camellos. Entonces es, como afirman los áia- 
bes y las hordas del Sudan, cuando se han p i- 
gado hasta 500 duros por un trago de agua: 10 
y 20 son el precio ordinario, antes que el azote 
haya llegado á toda su intensidad.

En 1805 lina akkabah que se dirigia 
de Tomhuclu á Tafliiele, encontró se­
cos los manantiales de uno do los oasis, 
donde se liace previsión habiluahnente; 
cosa liorrible do decir, la caravana en­
tera pereció do sed. De dos mil p*‘rso- 
nas y mil (.chocientos camellos que la 
componían, no se libró ni un hombre ni 
un animal, Asi se esplícan las montañas 
de huesos calcinados,'espantosos ce- 
nicnlerii'S con que tropiezan de trecho 
en trecho las kaffilas en el desierto.

La enfermedad que detuvo mucho 
tiempo á Davidsnn en Güed-Num, debe 
atribuirse á aquel abrasado alíenlo car­
gado de partículas de aiena. Sin em­
bargo, no b- había respirado masque 
en los pet/ueños Sabaras, desiertos par­
ciales que el ina’' al retirarse deja alre­
dedor de Rahath, de Mogador y entre 
Agadír y Güed-Nun. Primero sufrieron 
bisojos (leí viajero: á la oftalmía se agre­
garon riiuy pronto las enfermedades de 
la garganta, Según su propia espresion, 
((sele caía ei pa'adar.» y después de em­
plear tn vano los clifereiites remedios 
que le indicaba la ciencia, le fue pre­
ciso recurrir al que la esperiencia ha 
hecho adoptar en el país. Con^isie en 
mi'ler en el tragadero del enfermo ima 

varita unlaila de alquiiran , cuyo humo debe 
aspirar. Los sufrimientos producidos por este 
tópico son tales, que según oscrihia David on, 
«la miierle le hubiera parecido preferible.»

Lejos de todo socorro, presa de angustias físi­
cas, teniendo motivos para desconfiar de los 
habitantes del paí-s, recibiendo de sus amigos 
europeos establecidos en ios puertos berberis­
cos, de los oónsuies, y en particular de mi pa­
dre, cartas llenas de prudentes avisos, com- 
premlidos demasiado tarde, sobre los peligros 
que no liabia previsto ¡i tiempo para conjurar­
los, Davidson sintió vacilar su ánimo

La elasticiila I de su espíiitu era grande, su
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determinación iullexible; pero empezal)a á ver 
■y sus ilusiones se disipaban una á una. ¡Espera­
ba poco antes tanto de la influencia del africano 
que le iiahia seguido 1 Escribia al duque de 
Suffo k : «Puedo contar con Abubekr; conoci­
do en todas las poblaciones de! interior, es co­
mo un pasaporte vivo. Es primo de Hamed-Li- 
bu , de Alí, apellidado Koloribu (el guerrero), 
que ha llegado á ser rey del Congo. Eri fin, es 
pariente de lo mas rico y poderoso de este rei­
no.» Pues bien , á la sazón, abatido por la en- 
fermedail, medio ciego, primera victima del 
desaliento, aquel negro, débil y bueno, echa­
ba de menos la Inglaterra, y sucumbía á las 
fal'gas de un ”iaje apenas comenzado. Anies 
de llegar á Rabatli, Abubekr no pudo menos de 
decirme en coulianza, que jamás hubiera con­
sentido en partir si no se hubiera creído o!’li:.a- 
do á hacerlo por reconocimiento á Davidson; 
que no tenia deseo alguno de volver á su país 
natal; que su única esperanza ora volver pron­
to á Europa para acabar en paz sus días en me­
dio de un pueblo ilustrado y de una civilización 
sin la cual no podía vivir. jMuy erudito en la 
lengua árabe escrita, ontendia'poco el idioma 
hablado, y despreciaiia soberanamente á los mo­
ros, cuya ignorancia y carácter pérfido le cau­
saban aversión. En una palabra, lejos de ser 
un apoyo, había venido á ser una traba.

{ S e  co n tin u a rá .)
C rummnd H ay .

LOS CASAMIENTOS EN LOS ALPES.

Es curiosa la relación de las formalidades, 
pruebas y ceremonias que preceden al matri- 
moido en ciertas regiones de los Alpes.

Cuando algún pai-tor desea casarse, se, con­
duce de la siguiente manera: Un dia de fiesta, 
después de misa, se presenta con todos sus 
parientes en la morada de aquella que su co­
razón ha escogido. Entran , se sientan, y sin 
decir una palabra, depositan sobre la mesa una 
tortada harina con azafran. El pretendiente 
deja que liablc por él esta torta, y se retira en 
silencio con su familia. El domingo siguiente, 
á la misma hora, vueh’en los mismos indivi­
duos ni mismo lugar; si encuentran la torta 
entera sobre la mesa vuelven á tomarla y se la 
llevan: esto significa que el novio ha sido re­
chazado. Mas si la torta ha desaparecido ó e.-tá 
empezada, quiere decir, «os he recibido gus­
tosa y quedáis autorizado á volver mas ó me­
nos pronto, según la cantidad cortada en la 
torta.» Cuando el galan conoce que la torta 
se ba comido enteramente, y que no quedan 
mas que las migajas sobre la mesa, saca rápi­
damente de debajo de su chupa un mirlo, que 
ata diestramente p^r la pata en uno de los 
zuecos de la bella. Esta, á la vista del pájaro, 
de su pico, y de su cola, grita, pn testa que no 
acepta el animal, que reliusa, y que la vida le 
es odiosa. Huye de su casa y corre á la ventura 
como uiia desesperaila. Pero si en la próxima 
visita el dador del pájaro encuentra el mirlo en 
una pajarera cómoda y adornada, presenta á 
la dueña de la jaula una hoz vieja y desman­
gada. La vista de este instrumento escita una 
nueva sorpresa, una nueva esciamacion : «Vol­
ved á tomar ese viejo instrumento, no tenemos 
nada que hacer.» Pero están acostumbrados ya 
ii semejantes aspavientos y el novio no pierde 
por esto su se renidiid v sus esperanzas.

Vuelve el domingo siguiente y si encuentra 
la hoz desenmohecida y c>in cd mango conve­
niente, pueden entünces hablarse por primera 
vez, dar.se la mano, y una palmada en las es­
paldas ; los parientes beben un par de copas, 
los jóvenes se dicen cuatro palabras, y el pre­
tendiente es agregado á la casa en calidad de 
hortelaoo, título que es al de esjio>o como el 
grado de bacfiilleres al de doctor. E?lá lácita- 
inente convenido que los novios irán en la es­
tación florida á segar la yerlia juntos. Esta 
recolección dura un mes, durante el cual tie­
nen tiempo suficiente de conocerse, corlando 
la mi.sma yerlia , cantando la misma canción, 
bebiendo en la misma taza y comiendo en la 
misma escudilla.

Despui’s de las yerbas y délas flores, vienen 
los frutos, es decir, el momento de una nueva 
prueba. Asi que tal estación llega, nuestro 
hortelano, separado de su prometida durante 
seis semanas, vuelve á !a morada de esta, 
siempre acompañado de sus parientes, siempre 
á la misma hora, y siempre en domingo. Esta 
vez va provisto do una cesta tejida do mim­
bres, con la cual da á entenderá su futura 
que, se prepare para ir á coger fresas.

Parece que la elegida á debido tener el 
tiempo suficiente para conocer á su futuro, 
cogiendo con él las yerbas, y que debe quedar­
le algún dulce recuerdo (íe aquella dichosa 
época; nada menos que eso; toma un aspecto 
cual si le viera por la primera vez, y vuelve á 
renegar: «Me rio bien de tu vasallaje, le dice 
ella; ve á buscaren otra parte á rj,uien enga­
ñar; nada tienes que hacer aquí, villano, ¡ ho­
cico de comadreja!» Mas el villano no se inco­
moda lo mas mínimo;, vuelve al poco rulo 
cerca de su bella coquetuela, y no se muestra 
muy sorprendido al encontrar sobre la mesa 
dos cestas en vez de una: esto lo indica que lia 
sido elevado al grado de fresero, dignidad que 
le concede el privilegio de partir solo con su 
amada los domingos al rayar el dia y ro vol­
ver hasta la tarde con las cestas colmadas de 
fre‘-as.

El tiempo pasa y el otoño se acerca; un dia 
de fiesta se pre.senta el novio provisto do un 
casca-nueces, que le ofrece sin vacilar, con la ‘ 
seguridad que le inspiran las anteriores reía- ' 
ciones. A (a vista de tal instrumento se cu­
bren de carmín las megillas de la bcl'a y la so- ¡ 
foca la cólera; arranca de manos del atrevido | 
el casca-jíueves y se to tira á la cabeza, pero 
de manera que [lase bastante distante de sus 
orejasparano lastimarle. Pero es igual, porque ' 
él volverá aun para presenciar otra escena pa- | 
reciíia. ¡

Eu efecto; el galan se presenta aun el do- , 
mingo siguiente, y notará una dulzura estre- ; 
mada. Sus ojos verán sobre la mesa una cesli- ' 
l \ , en cuyo fundo habrá una rosa que signili- , 
ca: «Consiento en elevaros á una nueva cate- ' 
goría.» i

Entonces, los parientes reunidos conceden 
al novio con grande estrépito la calidad de 
avellanero. En virtud de este título, los dos 
amantes han adquirido la libertad de ir solos á 
los bosques eu uia de fiesta con el casca-nue­
ces y la cesta, que deben traer por la tarde 
llena de avellanas. Limpiar, partir, machacar 
y prensarlas para estraer el aceite , es el olido 
esclusivo del ai'cfíanero , que para llegar al 
himeneo aun tendrá que pasar por una última 
prueba: la del tejedor.

Del mismo modo, en una especie animal muy 
inmediata á la nuestra, era necesario ser suce­
sivamente gusano, larva, ninfa y crisálida an­
tes que pudiese el individuo, en calidad de 

.mariposa, hacer uso de sus alas.
Tal es el código de los caballeros de la m ui- 

lana, en los diversos grados de su candidatura 
matrimonial.

LA BATALLA DE LA MOSKOWA.

La batalla de la Moskowa tuvo lug.ir el 7 de 
setiembre de 1812, entre los rusos y los fran­
ceses , á orillas del rio del mismo nombre en 
Rusia europea, comandadas las tropas de Na­
poleón 1, por este mismo emperador. Los 
franceses eran en número de 127,000 hom­
b res: los rusos ascendían á 140,000. Queda­
ron en el campo 90,000 combatientes. Su re­
sultado para los franceses fue abrirles las 
menas de Moscou, con apariencia de victoria, 
icrobien conocida es la terrilile retirada que 
liego tuvieron que emprender terminando allí 

los ejércitos de Napoleón y la gloria del pri­
mer capitán del siglo. Aqii' llos soldados que 
á las órdenes de los generales Ney, Suchet y 
otros biibian recibido tan amargas íeccioiies en 
España, veíanse aniquilados entre las nieves 
de Rusia y daban al mundo el ejemplo de una 
retirada acaso la mas desastrosa y terrible que

registran los anales de la liistoria. Napoleo’t 
creia que la batalla de la Moskowa pondría e" 
sus manos la capital del imperio ruso, pero le­
jos de ser asi, los rusos entregaVon á las llamas 
su capital y Napoleón tuvo que decir á sus 
soldados ¡ sálvese el que pueda!

LAS TRES EDADES.
SONETOS.

Adolescencia.Madre, ¿que valle es este que eti primores Sobrepuja á las ansias del drseo?En misterioso Edén hallarm e creo:Nunca pude anhelar dichas m ayores.¿Abren por m í sus cálices las flores?¿Son para mí los frutos que aquí veo?¿Me festeja con músico gorgeo Ese tropel de pájaros cantores?S i la ventura que doquier diviso Con gratas seducciones me convida A  morar en terreno paraíso;S i el alm a, de placer estremecida,Goza de cuanto en sueños gozar qui-io... (Vivam os sin temor! ¡Bella es la vida!
Virilidad.¿Qué me quieres? .Aparta de m i latió;No tu puñal sepultes en mi seno:Y o  de tu influjo aciago estaba ageno, Desengaño cruel que me has burlado.¿Por qué, d i, con tu soplo emponzoñado Turbaste asi mi corazón sereno?¿Por qué un valle  de flores tau ameno £ n  desierto de espinos has lroc.ado?! A y ,  si este mundo que soñé de rosa Cuando rayó m i alegre adolescencia Por tu m aldad en lágrim as rebosa;S í la dicha se va con la inocencia,Y  la inocencia vuela presurosa...¡Qué carga tan pesada es la existencia!

Decrepitud.Pálido el sol de los postreros dias Se hunde en la noche de mi vida triste. M ientras la  muerte á  mi penar asiste E l ñn buscando de tas ansias inias.Pues no me restan gozo ni alegrías.Pues hoy de duelo el corazón se viste,¡Oh esperanza falaz que me vendiste, ¿Dónde está el bien que falsa m e ofrecías?¡ A y ,  todo m uere. De la tumba el hielo Cunde en mi sangre al ñu: m is ojos cierra Sueño tenaz con funerario velo.Felicidad, el que te invoque y e rra ...¿Mas eres tú? ¿M e llamas desde el ciclo?¡ Y  le busqué insensato por la tierra!
A ntonio  A r n a o ,

LEGISLADORES CELEBRES.

• nilACON.

Este legislador ateniense vivía por los años 
630 antes de Jesucristo, y fue autor dej pri- 
nier código de leyes escritas de los griegos. 
Este código castigaba con U pena de muerte 
un delito cualquiera lo mismo que el sacrilegio 
y el homicidio. Asi es que Heródico y Demudo 
decían de ellas, el uno que no eran leyes de 
hombre sino de dragón, y e! otro que no es­
taban escritas con tinta sino con sangre. El 
mismo justificaba su severidad diciendo que 
los delitos iiisígnílicaiites merecían la muerte, 
pero que no había hallado castigo mayor para 
los grandes crímenes. Según Aristóteles, Dra- 
coti no mejoró la constitución de los atenien­
ses; Eusebino dice que quería que todos los 
homi-res desde su utas tierna edad recibiesen 
una educación igual; y Pollux nos dice que 
Dracon fue quien creó el triiiunal de apelación 
de los ephetos. Ignórase qué circunstancia 
pudo hacer nacer las leyes de Dracon , pero 
i s indudable que las de Soion las hicieron caer 
en desuso. Algunas de ellas aun es’aban en 
uso al fin de la giie’rra del Pelojioneso. Antes 
de ella estaba en vigor el poder de ios eupa- 
trídas, y al menos hicieron las leyes de Dra­
con que de.sapareciera su legislación muy vi­
ciosa, por no estar escrita y fiarse solo en la 
interpretación de antiguas costumbres mas o 
menos diversas.
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CANTARES.

No me toques, te lo pido 
por la salud'le mi madre, 
que me'vas á volver loco 
si le empeñas en locarme.

Yo voy buscando unos ojos 
que me enseñen mi camino, 
porque me han dicho las gentes 
que ando de veras perdido.

Es mentira que los celos 
cieguen al que tiene amores, 
porque aun mis ojos le ven, 
te ven a través de un hombre.

Eos dias paso y las noches 
sin saber como los paso, 
entre dormido y despierto, 
entre riendo y llorando.
Y entre riendo y llorando 
pasaré mi último dia, 
sin llegar a comprender 
8i es verdad tanta mentira.

Yo le quisiera mirar 
á través del cielo azul, 
y decirte desde el mundo:
(lame un rayo de tu luz.

Me estoy las horas enteras 
niírando dentro tus ojos, 
y conforme voy mirando 
le voy viendo mas á fondo.

¿Tendré al cabo que decirle 
lo que llevo yo aquí dentro? 
cuando el labio quiera hablarla 
¡corazón mucho silencio!

A u g u s t o  F e r b a n .

LAS GOLONDRINAS.

Curioso es lo que acerca de las golondrinas 
rríierc un viajero europeo establecido en una 
aldea de América.

«Ácudian, dice, las golondrinas muchas vo­
ces volando delante de la tempestad y como si 
presagiasen sus efectos. La cabeza de su larga 
columna desaliaba al liuracan , lanzándose en 
medio del remolino y elevándose sobro sus bor­
des, ó bien precipitándose entro las rápidas 
corrientes, rr.ienlras enseñaba el camino abrien­
do marcha al ejército de viajeras que la sigue 
de cerca unidas en una masa tan compacta que 
aparece sobre las nubes como una sola mancha 
negra en la bóveda celeste. Entonces no se per­
cibe ni un solo murmullo, ni un ligero sonido; 
pera apenas lian escapado dcl huracán, cuando 
di-minuyendo la fuerza de su vuelo, se mecen 
en el espacio descan-'aiido de las pasadas fati­
gas, y con sus gritos y gorjeos de júbilo, pa­
rece como que se dan la enhorabuena por lia- 
berse librado de la pasada tormenta.—Ei canto 
de la golondrina purpúrea sin ser melodioso es 
agradable y e! salvaje ama también, en medio 
de su independencia, á estas viajeras, prepa­
rándoles un nido en su calabaza suspendida á la 
entrada (le su liemla entre las verdes ramas. 
Agradecí la la avecilla , lanzándose de su gariUa 
improvisada, advierte con sus gritos la proxi­
midad del buitre á quien atraen los pieles de 
gamo y los trozos de venado puestos á socar 
alrededor del campo. Pero sobremanera amigo 
de la gobmdrma, es el esclavo del Sur, y 
vacía y adorna con minucioso cuidado su cala- 
baza, y atada al eslremo de una caña de los 
pantanos cenagosos, la coloca y lija delante de 
su choza. Cuando el pobre negro, en (in, lla­
gado al trabajo por el sonido del cuerno, da su 
despedida al pájaro, volando por el (irmamcnlo 
recuerda entonces con alegría sus gritos de li­
bertad y de placer.»

I-OS CAIMANES DEL AFRICA OCCIDENTAL.

, No sabemos liusta donde puede dar.se crédüo 
e los relatos de los negros cuando prelenrleii

haber visto á los caimanes apoderarse de hom­
bres y bestias en la tierra; esto parece poco 
verosímil, porque aquellos saurios, sobre todo 
cuando son de gramies dimensiones, no eslan 
dotados de muclia agilidad. Pero no se puede 
dudar del atrevimiento y facilidad con que ar­
rebatan á los animales en el agua aun cuando 
solo esféii á la orilla; jos caimanes se apoderan 
asi de los bueyes mas fuertes; y se. asegura que 
también se apoderan asi de los' tigres y leones 
Tienen á su victima sumergida liastu que se 
ahoga; después la conducen á sus cavernas, la 
dejan, según parece corromperse, y en se­
guida la (ie.'pedazan. Algunos negros cuentan 
acerca de los caimanes cosas evideiitemeiiie ab­
surdas; pero aparentan creerlas lan de buena 
fe, que liemos creído deber reproducirlas aquí. 
Cuando un caifiion ha hecho una presa de algu­
na imporlancia, decían los negros, la comuni­
ca ó los demás caimanes conocidos, [larieiiles 
ó amigos, y disponen junios el dia en que so 
celebrará el festín. Ninguno de los convidados 
trata de lomar su parle de botín hasta el dia 
señalado; el banquetees presidido por el mas 
venerable de la tropa, que l;ace la distribución 
con una equidad intachable. I.a comida se hace 
en comunidad, y los convidados se separan en 
seguida en busca de nuevas presas.

Los caimanes tienen miedo del ruido, y casi 
nunca se ve que ataquen á un rebaño cuando 
Vil á beber ó bañarse todo jun to ; tampoco ala- 
can a los bueyes ni carneros que alraviesaii el 
no  para pasar de una orilla á otra. Los moros 
cuando hacen estas travesías, lo cual snceile 
con mucha frecuencia, nadan alrededor de sus 
bestias dan los gritos v golpeando el agua con 
grandes palos.
' Comunmente las víctimas de los caimanes 
son los hombres, las mujeres, los niños sobre 
lodo, y los animales que vienen solos a la orilla 
del rio ú bañarse ó beber; pero e! número no 
deja dd ser considerable tocios los años. La cie­
ga confianza en el poder protector de losgrisgris, 
suele ser cruelmente castigada. En cierto punto 
había ocurrido muy poco tiempo antes uno de 
esos acontecimientos desgraciados causado pre­
cisamente por este esce.-o de confianza, y que 
muestra á un mismo tiempo el valor fslraor- 
dinario del que fue víctima y el encarnizamien­
to de los caimanes en sus ataques. Un moro 
que se Imbia obstinado en atravesar el rio á pe­
sar de los consejos de sus 'compañeros, fue co­
gido por una pierna á cierta distancia de la 
orilla por un calman de gr.m lamaño. Según el 
uso en los moros y de los negros, el intrépido 
imprudente, se vuelve contra su enemigo y le 
mete los dedos en los ojos; es un medio do de­
fensa que dice logra perfectamente hacer soltar 
la presa á la fiera. E! moro libre, continúa’ani­
mosamente su camino aunque gravemente heri­
do ; pero poco mas lejos vuelve a ser cogido por 
el mismo caiman, de que todavía logra desa­
sirse empleando su infalible medio do def->nsa; 
por fin, cogido otras dos veces por su terrible 
adversario, todavía consigue escaparse; pero 
llevaba abierto im costado y las entrañas col­
gando , (!e modo, que s .lo íiegó al término de 
su carrera para espirar.

TRISTEZA.

SONETO.

Dentro de mí le escondes enemiga 
y mí alíenlo emponzoñas con tu aliento ; 
tú conviertes en pena mi contento 
y mi reposo cambias en falig;.-!.

Cual madre que rencor lan solo abriga 
tmlrcs mi corazón de sentimiento; 
pero mi voluntad vence á tu inleiito 
y tu constancia mi dolor mitiga.

Cruel eres conmigo y yo le amo, 
soy de tí tan celoso que quisiera 
del mundo á las miradas esconderte:

Cuando de mi le ausentas yo te llamo; 
sin tí mi vida el ocio consumiera, 
por ti pienso en la gloria... jy en 1.a mnoi te!.M. DEL PaLACIii.

EPIGRAMA.
Guando una cita Ic-cs dada 

á Juan Barrantes y Ambrós, 
siempre acude una hora ó dos 
después de la señalada.

Muy pesado es Juan Barrantes; 
pero sin embargo, ayer, 
le convidé yo á comer, 
y acudió tres horas antes.

M i g u e l  A g u s t ín  P r í n c i p e ,

CONOCIMIENTOS CIENTÍFICOS.
LA ATRACCION DE LOS ÁTOMOS.

En los últirhos siglos, empezando por el re­
nacimiento de las letras que en pos de ellas 
siguieron las ciencias, entra los varios ramos 
de la ciencia de la naturaleza de que se trató 
fueron los cuerpos telescópicos, asombrando 
ei mundo Galileo con sus descubrimientos ce- 
Icbles. Luego que tiuoslros ilustres marinos 
Jorge Juan y Ulloa , Mendoza y Ciscar, gloria 
lie España, la adelantaron aplicando el cálculo 
inllnilesimiil recienteinenle descubierto por 
Leihnilz y Newlon, este ramo de conocimien­
tos humanos sigue su curso natural iin|)ulsado 
primero por Copérnico y terminada por Laplace.

Al dcscubriinienlo dcl telescopio que em­
plea la astronomía para examinar enormes 
cuerpos á larguismias distancias, siguió el des­
cubrimiento del microscopio que se ocupa del 
examen de pequeñísimos cuerpos á corlisiinas 
distancias, y ya se sabe que la ciencia que 
Irala de la acción íntima y recíproca de los 
cuerpos microscópicos es la química, en lacual 
se ha intentado aplicar bien que en vano hasta 
el presente, las leyes que siguen los cuerpos 
celestes descubiertas por Keplero.

En vano se intentó la aplicación de las leyes 
del Legislador de los cielos, y el motivo'sin 
duda es [lor falla de detalles en el estudio de 
los átomos ó cuerpos microscópicos que ha de­
tenido el paso á los mas osados, como también 
va á sucedemos en el presente acerca de al­
gunos puntos que quedarán dudosos y qui/á 
oscuros por falta de datos, por cuyo'motivo 
leiidráii que reservarse forzosainenic para la 
posteridad.

Newtoii admitió la razón directa de masas é 
inversa del cuadrado de distancias en un prin­
cipio, y luego trató de probar que era en razon- 
iuversa dei cubo de la distancia ó quizás de 
otra r. zon mayor, porque en la relación in- 
ver.-a del cuadrado de la distancia la atracción 
no puede ser iiiíiaiia y en la inversa del cubo 
ú otra potencia mayor sí, porque en este caso 
el centro de atracción no es el centro de la es­
fera como en la del cuadrado, sino que va liá- 
cia la superficie de la misma. Que la atracción 
no es intinitalo prueba la electricidad por con­
tacto qne descompone los cuerpos que se ha- 
biati creído irreductibles y se letiian por ele­
mentos. Este hecho, que David nos presentó, 
confirma la rectificación de Laplace que de­
mostró no ser necesaria otra ley que la que rijo 
á los cuerpos celestes en razón directa dema­
sas é inversa del cuadrado de distancias-, por­
que, (lijo, admitamos que los átomos de los 
cuerpos tienen un diámetro muy pequeño en 
comparación de la distancia que los separa, de 
modo que la densidad de cada átomo sobrepuje 
de mucho la densidad media del conjunto , lo 
que lí'ndria lugar si toda la materia de los álo- 
mos estuviese disiribuida uniformemente en el 
interior * el cuerpo. Siguiendo esta hipótesi, 
el contacto d »rá una gran superioridad al áto­
mo atrayente situado en este mismo punto 
sobre la alrarcion á una distancia íiiiiia del 
contacto, conforme con la observación, y la 
escena de afinidades entra así bajo el dominio 
de la atracción planetaria. Varios fenómenos, 
entre otros la es'rema facilidad con que la luz 
atraviesa los cuerpos en todas direcciones, pa­
rece favorecer esta hipótesis; y sobre todos, el 
de la electricidad.

Ensayada la teoría d« Laplace , que se acaba 
de esponer, á cuerpos sumamente conocidos, 
prinoipalrncníe el agua y el nirc, que lanío in- 
fiiiyeii so!)re luiostro organismo, y las alraccio-
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íies que ejercen ios elementos 'te que ?e com­
ponen, las lie hallado comprobadas por los da­
los que proporciona la observación y la espe- 
rieiicia en el análisis químico.C o i forine con estos propósiios, el muy eru­
dito é inUligeiiie ductor en ciencias y farmacia 
don Lorenzo P.esas, catedrático de cálculo 
inlinitesimal de la facultad de ch'n' ias de la 
universniad de Barcelona, acaba de lublícar 
una interesaule memoria titulada, .4íraccioa 
atómica ó sea atracción considerada en los 
átomos simples y compuestos de los cuerpos, 
en la que deja sentadas las siguientes deduc­
ciones:

La forma del átomo se aproxima mas ó me­
nos á la e>fé iea ó es la misma esfera; y la 
atracción se contará desde su centro de ligura.

Li pe^o do los átomos de los cuerpos sim­
ples es el mismo.

Los álo'i.os distan siempre lo mismo, tanto 
si son humogéueos formando los cuerpos sim­
ples, como si son heterogéneos formando los 
cuerpos conipuestos.

Los átomos en el mismos volumen son dife­
rentes , y están á igual distancia en cada 
cuerpo.

El hidrógeno tendrá cuatro átomos en el 
mismo volumen , mientras que los demás cuer­
pos de mayor densidad tendrán mis átomos.

El cuerpo elemental ó simple está siempre 
representado por un solo volumen.

La atracción atendiendo á las densidades 
formará la base de la atracción atómica objeto 
de su opús ulo, y es rigiiri'saineiite exacta.

El oxígeno gaseoso representará la unidad 
de deibidud con que tendrán que compararse 
los den ás cuerpos de la naturaleza al aplicar 
â atracción atendiendo á las reducciones.

NOTICIAS Y CURIOSIDADES.

La literatura patria, los bibliófilos y los estu­
diosos, la Biblioteca Nacional y el cuerpo fa­
cultativo de arcliiveros y b'bliotecnrios, están 
de eiiliorabueim. Después de la pérdida del 
eminente literato don Agustín Duran, director 
de la Biblioteca Nacional, nadie como el literato 
que le lia sustituido pedia, debía y nierccia ocu­
par su puesto. El señor don Juan Eugen'o 
Harzenbuscb, á quien por sos trabajos litera­
rios debía llamarse á tan alto puesto, ha sido 
nombrado por el señor ministro de Fomento, 
que Im dado asi una prueba de deferencia al 
mérito, no dando oidos acierta parte do la pren­
sa peri .dicaque proponía olios candidatos muy 
dignos, pero cuyo nombraiiiamto no hubiera 
sido tan justo. L"s nombramientos de los seño­
res R'isell, L'dfuente y Escudero, como de rigu­

rosa justicia y que recaen en bibliófilos activos 
inteligentes y sobremanera entusiastas, lian me­
recido también la general aprobación. El señor 
Harzenbuscb I ¡ene, sin embargo, una misiónmiit 
grande que llenar y que sabrá hacerlo en obse­
quio de las bibliotecas y de los que á ellas con­
currimos; en su tiempo se liará la nueva gran 
biblioteca y se trasladará á ella la actual en 
breves dias, siguiendo ciertos sistemas muy 
conocidos en el estranjero; en su tiempo es líe 
esperar se pubiiijiien los'catálogos todos, en 
especial e! de por órdeii de materias, tan nece­
sarios al público, y do será düícil veamos em­
prender grandes tareas, como la traslación í 
Madrid de copias de todos los manuscritos no­
tables que existen fuera, con lo que su péi 
da, si ocurriese, seria menos sensible; la pu­
blicación de obras y manuscritos iiiéditi.s; |¡ 
creación de bibliotec-is populares en las capi­
tales y pueblos q> e carecen de e'las, con los 
libros duplica os y sobrantes de la de Ma­
drid , e tc ., etc.

Tan halagüeña es la vida del literato, qw 
liiisla ios mas grandes hombres y los mas po­
derosos emperadores, quieren honrarse con ti 
dictado de escritores. Subido es que en e-tc! 
momentos el em: erador de los franceses, Na­
poleón III, so ocupa en escribir una bisioriadí 
Julio Cé.sur, y no es otra la causa de que vayi 
dilatando la solución de las grandes cuestiones 
polilicas. La vida y lieclms de Julio César, soa 
sin embargo, muy conocidos, pero no tniito las 
circunstancias que acompañaron á su muerle. 
Era el dia 15 de marzo del año -43, antes d( 
J. C ., el senado se hallaba reunido, y los ago­
reros liabiun vaticinado á César que aquel dii 
liiibia deselle fatal. Ciilpurnia, se esposa, pro­
curó disuailirle con lágrimas y con ruegos que 
no s:diesede su casa, porque habia sonadoli 
iMClie anterior que lease<¡iial)anen sus brazos, 
El lilósi fo Arlemidoro le entregó un papelee 
que estaba detallada la conjuración, pero Césai 
le (lió á uno de sus secretarios sin leerle, y coo 
liiuió su camino al senado. Entra y se sienta;

cercan los conjurados, y uno de ellos pidién­
dole gracia para su lierinano, liace ademande 
arrodillarse y le coge los esl remos de su manto 
para que no se levanla.se. Entonces le descar­
gan un golpe en la espalda": le hieren los de­
más conjurados, y él su defiende valerosamen­
te ; pero al ver entre aquellos á Bruto, á quien 
liabia perdonado la vida después de la batadi 
de Farsalia, esdamó: \y  tu también, querida 
hijo Bruto] entonces dejó de defenderse,su 
cubrió el rostro y cayó sin vida á los pies d** l> 
estatua de Pompeyo, con 23 horrorosas puña­
ladas.

El Semanario popular fue el primero en dar 
la noticia del establecimiento de una compañú 
de coches que recorrerán periódicamente las 
calles de Madrid, de unos á otros eslremos mas 
remotos, para el sérvelo público como sucei' 
en clr.is grandes cafiitales. Toda la prensa In 
ajiluudido este proyecto, y se asegura queit 
córte de España contará muy pronto con U» 
Utilísima mejora.

CLAVE ENIGMÁTICA.
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